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E ste  aBo vamos á tener dos’Carna- 
vales. “

E l  auténtico, el de siempre, el que 
dura tres días, y  además laseleccicnes 
generales, cuya celebraciónsehafijado 
también para el mes de  Febrero; cosa 
muy natural, porque n ingún mes m is 

á propósito para  presidir cuestiones políticas, que el va­
riable, inconstante y  veleta Febrero, 6  Febrerillo el lo­
co, segiín muchos le ¡laman,

Y a sabemos, pues, lo  principal: que dentro de un 
mes terminará la  angustia que en el ánimo de los elec­
tores de buena fé prodúcela presente época de eestación 
política. ®

La prensa viene imposible y  hay  que refugiar la  vista 
en  la  cuarta plana de los periódicos, porque son prefe­
ribles los ripios de los principes del Congo y la  mala 
conjugación de Geraudel a l insoportable trasiego de 
candidatos cuyos nombres llenan la mejor parte  de los 
diarios. f  ,

Que D . Fulano se retira de tal silio, que D . Mengano 
se presenta en tal otro, que el verdadero candidato ofi­
cial no  es D . Zutano sino D. Perengano, el cual excla­
m a á voz en  grito que hay viles falsificadores; que tal 
señor tiene el apoyo del ministro sans garaníie du  g o - 
vernement, que el partido este se liga  con el otro y con 
e l de  más allá; ] el disloque electoralJ en una palabra.

—Usted ¡á qué partido perteneceí le  preguntan á  un 
candidato.

— Yo soy anémico.
— Y ¿qué es eso?
— Falto de color político, quiero decir.'

Mas, para presentarse de ese modo ¿tiene usted 
valor? ®

— Completo.
— Pues es poco.
— ¿Cree V..,í

— Si seüor, que el valor es poco; le hace á V . falta el 
plural; tener valores,,, y  valores i  ia vista.

Como ya se vió en las elecciones pasadas, la  indife­
rencia electoral cunde que es un gusto, el retraimiento 
se anuncia en  muchos distritos y el excepticismo invade 
á  los votantes, que prefieren al cunero si trae buenas 
aldabas, postergando al hijo del país, el cual hijo, en la 
generalidad de los casos, es honrado ,., pero pobre. .

Este tiene el a-M 'ía personal, es decir, buen deseo, 
«mor al pafs, rectitud de conciencia, etc., etc, pero le 
falta el crédito real: mano con e l Gouierno, influencia 
en las alturas, fracción política que le secunde, etc., 
etc, Y  como aquello sin estoes bien poca cosa, porque ya 
es sabido que de buenas inteociones está empedrado 
el infierno, y que e l diputado propone y el Gobierno 
dispone, resulta que muchos caciques y  no  pocos alcal­
des acogen fríamente la candidatura de quien conoce el 
país, pero no  trata  á C inovas, y  reciben con los brazos 
abiertos al que, sin saber del distrito n i una palabra, 
trata  á  los ministros como cosa propia, ó bien es Direc­
to r  general, yerno del presidente, ó preste Ju an  de las 
Indias.

E l candidato perspicaz y ducho ya no  ofrece leraniar

á la  agricultura, ayudar á  la  industria, estimular al co­
mercio, n i fementar los trabajos públicos, porque tales 
ofertas a l comercio nadie las agradece y son escuchadas 
como quien oye llover po r el mandón del pueblo, á no 
ser que adivine el lucro personal tras los futuros expe­
dientes de expropiación ó las contratas de obras públicas.

E l do n i  que dirian muchos alcaldes si supieran 
Derecho Romano— es preferible a l do u t facías.

— Vosotros me dais el voto—viene á  decir el candi­
dato experto— ;qué qiiereis que os dé yo?

—Para mí un  estanco—grita  un pro-hombre ó un 
pro-regidor.

—Para m£ otro.
—Pues para  mí, ídem de lienzo.
— Hijos ¡por Dios!—exclama el de la  oferta— consi­

derad que este pueblo vá á  estar como el Peral: todo 
lleno de compartimientos ó estancos

— Sí, pero ¡ya ve V .! Como la cosecha es mala,.’. 
- -C o m o  la  agricultura no  dá para  comer...
— Como todo está perdido...

Ya ¡vamos! ustedes dicen; A mal dar, tomar tabaco, 
L o  que fuete sonará.
Procuremos hasta entonces oír con paciencia los di­

mes y diretes de los candidatos entre sí y  de  los electo­
res e»fy-e no.

A llí  para fines de  Febrero veremos si los nuevos 
padres de la  patria son dignos de la hija ó si ésta debe 
pedir la  emancipación.

Entonces será cosa de pensar en un  medio que quite 
de nuestros castos oidos ese continuo jaleo, este ruido 
electoral que apeoas si han logrado amenguar por unos 
días las impresiones del premio gordo y  los turrones de 
Navidad.

¡No seria, en efecto, muy útil la  creación de un cuer­
po de aspirantes á  diputados, en el cual tuvieran que 
entrar los candidatos po r oposición, demostrando en 
ella su aptitud y su competencia para  el caso?

ü n a  escuela de diputados serla cosa buena, y después 
de la  escuela, un  almacén de ellos, para ir cubriendo 
las bajas sin necesidad de recurrir 4 elecciones parciales.

Aunque á  un  almacén ó depósito de  «padres de la  
patria» se le daría enseguida otro nombre.

L a  Remonta electoral.

A 
*  *

L a  m oralidad pública va  entrando en reacción res­
pecto á  irregularidades administrativas.

Hace tiempo que no se oye hablar de desfalcos, de 
fugas con acompañamiento de numerario, n i de otros 
percances que eran e l fraude nuestro de  cada dia.

E n  cambio, leemos á  menudo noticias de esta clase; 
« ü n  sacerdote h a  llevado á la  Delegación de Hacien­

da veinte y  cinco pesetas en cuartos, que le fueron en ­
tregadas bajo secreto de confesión para se t restituidas 
al Tesoro.»

N o falta más que afiadir: «Ya puede darse tono el 
Tesorn con semejante herencia en calderilla. É s de  es­
perar 4 ue dentro de pocp se sumerja por completo la 
deuda flotante.»

A veces el defraudador elige camino menos seguro 
que la  mano honrada  de un sacerdote, y  deposita la 
cantidad en el correo, bajo sobre certificado, ó bien la 
icivierte en pañuelos y toballas que son remitidos al mi­
nistro de Hacienda, para que vaya enjugando el-déficit.

Claro es que la  devolución de tan pequeñas sumas á 
raiz de  tan enormes irregularidades, más bien parece 
una burla del ladrón que arrepentimiento sincero del 
delincuente, pero, de todos modos, el hecho—y  su
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repetición, sobre todo—marca un progreso en  nuestras 
costumbres administrativas.

R obaron mucho, devuelven algo; pues todo eso te­
nemos que agradecerles.

Hay en tales acciones uu  fondo de moralidad, si­
quiera sea la  de Micifuz y Zapiron, que después de  me­
terse entre peclio y  espalda el cap6a  de la fábula, 
entraron ea  escrúpulos de  conciencia y resolvieron no 
comerse el asador, dejándolo intacto y ñamaste.

D e las arca; del Tesoro, victimas á  todas horas de 
«distracciones>, <itregularidadfs> y <ñltraciooess' sin 
cuento, han  desaparecido desde años aíras muchos y 
muy bien cebados capones.

Pero no hay que apararse.
Y a empiezan á  devolver los asadores.

$
« *

E l régimen liberal nos h a  dado la libertad de reu­
nión, la  de la  prensa, la de la  asociación y  otras íJ us-  
dem fa r iñ a .

E l régimen conservador no  h a  de  ser menos y ya nos 
h a  concedido la libertad del teléfono, primera de las 
que h i  de  darnos, si e l tiempo no lo  impide y  Cánovas 
voUnte.

D e hoy más, se acabaron las llamadas á la  Central 
(telefónica, nó del censo) las disputas con la telefonista 
de servicio y los cruces de  hilos, que para algunos son 
cruces y  calvarios completos.

Se acabaron los teléfonos vergoniantes de boquillas 
de caBa para  uso de los novios de acera y de las novias 
de tercer piso; cada hijo de vecino podrá teoer su telé­
fono particular para  uso propio y el de los amigos que 
gusten de  telefoniar gratis; las personas de gusto ha­
rán  con su palabra ejercicios gimnásticos sobre el pro- 
pioalam bre, no  h ab rá  ya bolsistas cde sin h ilo»—como 
las judias de  Aragón— y lloverán después de  todo las 
bendiciones y los plácemes sobre el paternal Gobierno 
que tales principios y tales postes nos reconoce.

«El libre alambre en  el aire libre» es el lem a que 
priva desde ahora.

Vecemos instalaciones particulares—demasiado par­
ticulares algunas de  ellas—y  en vez del ordenado p en - 
tágram a que forma en los aires el teléfono oficial, mira­
remos como cruzan el espacio los hilos de  cada Juan 
Particular, formando variadísimas redes y  caprichosas 
madejas.

— ¡Tiene usted alambre?— oiremos preguntar dentro 
de  poco.

__Si señor: he  tendido uno desde mi casa á  la  de
enfrente y ahora voy á tender.,.,

— ¿Algiín o tro  más? Me parece muy bien,
— Digo que ahora voy á tender en  él la  ropa de  la 

colada.
Los amigos íntimos, las amigas de  confianza, las 

muchachas casaderas con sus respectivos novios insta ­
larán  teléfono á  medias.

__Y a entra en casa—olmos decir de un novio que
vá con buen fin y está decidido á casarse á  toda costa,

Y esa frase sacramental será sustituida de hoy en 
adelante  po r esta otra:

— Yii tienen teléfono para  ellos solos.
¡Caántos pasos nos ahorran  al cabo del aSo estos 

inventos de la  civilización y  esa solicitud paternal de 
las altas esferas gubernamentales!

L a  mujer casada— dice un  refrán— con la  pierna 
quebrada y en casa.

E l  hom bre de  negocios—dirá otro refrán po r e l esti­

lo__metido entre los teléfonos y sin salir para nada de
su  casita.

Si tales maravillas no  son en provecho del hogar 
doméstico y no  estilnuían la  vida familiar, vengan los 
patriarcas y díganlo,

«Es un rollo de manteca> dicen de un niSo rollizo, 
medrado y robusto.
• Y de un hombre activo, sociable y  trabajador, se 
dirá de hoy en adelante: «Es un  rollo.., de alam bre,>

L u i s  R oy o  V i l l a n o v a

ADELANTO.

¡Quién fué el primer hom bre que comió una ostraí
L a  Historia d irá  lo  que quiera, si es que dice algo 

acerca de  tan  importante punto; yo aseguro que fué un 
siScio; tal ve® algiln chino, aunque súc io .

Hoy es la  ostra, si no  un 
manjar delicado para todos, por 
lo menos de buen tono.

¡Quién fué el primero que se 
embetunó interiormente con la 
tinta del calamar?

Indudablemente, o tro  que tal 
como el de la ostra.

L o  mismo pudiéramos decir 
d é lo s  primeros que comieron 
anguilas, queso con gusarapis y 
otros alimentos de  aspecto re­
pugnante.

P or lo  dicho y  algo más que 
me reservo, se comprende cuan­
to tiene que agradecer á  los siicios el arte culinario.

Hoy comprende el más lerdo la  conveniencia de fo­
m entar la afición á  lo súcio como único medio de  inves­
tigación en el vasto campo de los alimentos exquisitos 
y  que yacen ignorados tal vez en inmundos lodazales.

¡Cuanto tmipUro, 
cuanto datero  y cuan­
to  coleóptero ignora­
do , está esperando, 
como Lázaro, uua sar­
tén amiga quelediga: 
— ¡Levántate y anda 
¿  la lumbrei 

T al vez el moscardón 
inm undo  que, según 
lacélebre escritoraBe- 
tina(a) Mascota es sólo 
seQal de muerte, en ­
cierre substancias ali­
menticias que hicieran 
las delicias de  los par­

roquianos de <(Fornos* y «Justin.»
[Ah! ¡Si aquella benemérita Sociedad de Súcios, de 

que nos hablan  P liu ioy  Xenofon te , hubiese prosperadol 
Pero ¡ya se ve! eran tan escrupulosos en las pruebas á 
que sometfan á  los que se presentaban para  ingresar en 
ella...

Todas las naciones se nos adelantan. Los Chinos y 
los Egipcios, que siempre fueron muy.,,^^*»^, tuvieron 
en su mesa, desde remotos tiempos, perro asado, i  la 
vinagreta y  al óleo; ratas á  la  porquerola  y á  la m arra- 
niére\ item  otras aves que no pueden citarse hasta que 
vayamos entrando en esta moda.
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Si seQot; iremos 
entrando, p o r q u e  
ja, Inglaterra ha 
puesto su vUto bue­
no a l pefro comesci* 
ble impoitado de la 
China.

¿Se come aliora 
perro en Inglaterra?
Pues ya  verán Vds. 
como nuestros go ­
mosos, esos hom­
bres rudimentarios, 
ese nuevo bacillus 
que hoy  azota á  la 
sociedad, ya verán 
ustedes como se atracan de perro, y bien pronto, aunque 
el aprendizaje les cueste echai los hígados po r la boca.

A hora, al principio, po r el buen parecer, dicen loa 
ingleses que se trata  de una raza de perros especial, pero 
á  medida que la gente se vaya acostumbrando, caerán 
hasta  los mastines de ganado. No se van i  respetar más 
perros que los falderlllos en ejercicio,., y  ¿quién sabe si 
habrá  sugeto de  esos que se peinan con flequillo, al 
que los falderos le  resulten con conocido sabor á  m a- 
riscoí

Los puestos donde se venda perro presentarán en sus 
escaparates canes perfectamente mondados, salvo el 
rabo que, á  imitación de lo  que se hace con los pollos 
y  galhnas, se presentará con pelo para  patentizár que se 
vende pachón , podenco 6  perro de Tetranova.

E s de esperar que los chuchos de 
aguas sean considerados como pes­
cado y puedan comerse en días de  vi­
gilia después del potaje de garban­
zos,

¡Pelo qué demontre de ingleses) 
E llos fueron los primeros de E uro ­
pa quepetdieron suam oralprógim o; 
era de esperar fuesen los primeros 
en hincarle  el diente al canis vulga- 
r is , símbolo de la  fidelidad.

A hora  recuerdo haber leido hace 
pocos días que un cierto inglés, allá 
en tierra de antropófagos, había 
comprado una nifia de diez años, 
p a ra  tener tlfiu s to  de ver como 

se la  comían los salvajes y sacar, mientras tanto, unas 
acuarelilas.

Dios quiera que  este no sea el prim er paso para que 
los enjendros de Albión se dediquen á  comer hombre. 
Y o me escamo. L o s  extremos se tecanj y  el colmo del 
adelanto y  la  civilización, vez tenga algunos puntos 
de coincidencia c o n la  barbariey  el salvajismo.,. ¿Quién 
sabe si, con'el tiem­
po, en  vez de  ir & 
civilizar p u e b lo s  
salvajes, las nacio­
nes tendrán que reu­
nirse para  ir so­
bre  la  más culta á 
darle con las tena­
zas en  los hocicos?

CoQstequehe di­
cho /a l  ves. N ada • 
se puede asegurar 
en  tan grave asun­
to , Pero ello es'lo 
cierto que viene

rchan á la cabeza decada noticia de las n ac io n l^^^ S i 
la  civilización... ----- ^

Cada ejemplo de hum anidad...
D e  los adelantados es el reino de los cielos. N o sean 

ustedes tontos; échenselas, no  diré deingleses, perg si 
de  chinos y, en vez de regalar pavos y  capones á  sua deu­
dos y  poguíudes^ les m andan ustedes un  perro callejero 
con una  targetita en  el rabo.

P ronto  figurará el perro en  la tarifa de Consumos- Los 
empleados en  las puertas van é. ganar el cielo. ¿Quién 
detiene á  un  perrazo con vez de  bajo profundo!

H abrán de andar 6 tiros en las mismas calles de  la 
población.

Mientras escribo estos renglones, tengo al gato subi­
do en un hombro.

— Hola,Minin¡ esta- 
lás  contento; los ingle­
ses se comen á tus ri­
vales, los perros.

—  ¡Miau,miau, mo- 
rromiau miauu!

Ustedes tal vez no 
entiendan esta contes­
tación del gato.

Yo tampoco, pero me la  imagino.
«Los ingleses se comen á  lodo e l  que no  les enseEa 

las uCas, jcomo yo.»

M e l i t o n  G o n z á l e z ,

BU R LA S Y  V ERA S

¡Oh reina de  las rubias, Magdalena, 
la  que lleva en  los ojos amatistas 
y á  quien Dios, como un premio por ser buena, 
otorgó el talismán de las conquistas!
A l llegar estas coplas á lu oído, 
habrás nuestro amor loco 
entregado á las simas del olvido; 
también quise olvidar, y no he sabido' 
yo soy de los que olvidan poco á  poco.

L a  gloria y el amor fueron mis suefios; 
hoy  n i la gloria n i el amor persigo- 
ya vivo en la  región de los pequelíos, 
sin encontrar un corazón amigo.
¡Yo, que soñaba un porvenir lejano 
de la  gloria en  el ancho panorama! 
jyo, que pensaba ser tarde ó temprano 
ion  inm orta l como e l pastor del drama, 
pasaré como nube de veranol

Pero la  vida es corta, 
como una  sombra deleznable y  vana; 
y, despues de morir ¿qué nos importa 
que nos calcinm , si les dá la gana!
¿Y el amor? ¡El am or!... ¡Oh, soíladoresl 
Yo, que gasté mis éxtasis mejores 
confiando en las mujeres como un tonto, 
hoy sé que es el amor de los amores 
ser muy querido y olvidar muy pronto.

Magdalena, un consejo te dedico; 
estás de fuego y  hermosura lien?, 
tienes mucho talento y mucho pico ...
¡Cásale con un  rico].,.
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LA  LIM PIEZA E n  e l  e s t u d i o , p o r M e c a c h i s .

[ONVENSAMOS en que la  limpieza es 
uno délos adornos que más enalte­
cen á la  mujer. Hay chicas precio- 
sas que hueleo á  sebo y señoras de 
su casa que sólo se lavan la  masca­
rilla y  llevan el resto del cúiis lleno 

de chafarrinones.
E n  más de ana  ocasión, hemos tenido ^ue 

preguntar á cierCa patrona;
— ¿Qué tiene V. en  el pezcuezo, doRa T o­

masa? ¡Se h a  dado V, algún golpe?
— N o, señor; esto es polvo acumulado.
— ¡Por qué do  se lava V?
—Porque no puedo, ¡N om ev 6  V . todo el san­

to dla‘de D ios hecha una negra!
— Sí; parece que le dan á  V . betún mate.
— Desengáñese V. La mujer cuando se lava

es porque no tiene nada que hacer,
Y fundándose en este principio, dejaba que 

se le cubriese el rostro de pelusilla, hasta tal 
exlremo, que en vez de carrillos tenía dos me­
locotones verdes, y  las manos parecían dos som­
breros hongos,

Un día fué á  subirse á  la  cama y se dislocó el 
p ié  derecho. DoEa Tomasa comenzó á  lanzar 
agudos chillidos, y  entonces un  estudiante de ráVd, que le sirvie ra ds modelo, 
medicina, que estaba de huésped en aquel infa­
me establecimiento, acudió á  prestarle los auxilios de 
la  ciencia,

— Saque V, ehpié—  fué lo primero que dijo.
Doña Tomasa obedeció la  orden, presentando, no 

sin cierto ruhor, la  punta del pié por debajo de la  sá ­
bana,

— Quítese V. la  b o ta—siguió dicieedo e l estu­
diante.

— Ya me la  h e  quitado,
— (Cómo?
— E s que no  h e  podido lavarme desde Julio, por 

falta de tiempo.
¡Cuán distinta es dofia Ramona, la  que vive en el 

principal! Aquella si que se lava y  se asea y sale á  la 
calle lo mismo que los chorros del oro,

A su esposo le  tiene frito, porque le dice á  cada 
paso:

__¡Sucio! [Más que sucio! A ver como se limpia
usted inmediatamente ese bigote.

— ¡Qué tiene?
— Tiene un color sospechoso. Parece que lo  has 

metido en barro.
Y sin que el marido pueda defenderse, doña R a ­

m ona se lanza sobre él con una esponja e n la m a n o ,y  
comienza á  frotarle el rostro hasta  sacarle lustre.

E n  aquella casa la  limpieza es la  nota  más saliente.
D on  Aquilino, el esposo de Dofia Ramona, no  puede 
escupir, n i ¡toser, ni estornudar, sin que ella le pre­
sente un  trapito, diciéndole con malos modos:

__Cuando tengas que toser, coloca este trapito de­
bajo  de la  nariz , ó vete é  tu cuarto y  tose dentro de la 
sombrerera,

— Pero, mujer ¡no me impongas nuevos sacrifi- 
ciosl

- ( E l  señor GKncz. pInE&r?
—S ervidor d e  Vd.
—P ues m e  híin d icho  que eslá  V d . p in tando  Un A donis y  ven ía  á  ver si que

— Parece mentira que haya personas tan  sucias. Si 
yo hubiese sabido que eras así, cualquier día te doy mi 
m ano. ¡Un hombre que se deja crecer los pelos de las 
orejas! ¡Jesús! ¡Qué asco! ¡Hombre! N o pongas e l pié 
encima del brasero, que lo  vas á  empafiar. Deja que te 
pase revista.,. ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Vaya una mancha que 
traes en el chaquetl {Dónde te han  echado esoí De 
seguro que ha sido en la  oficina, Buenos cochinos 
están todos los empleados.

— Te diré,,.
—N o  me digas nada.
— Verás; yo estaba escribiendo y vino el jefe por 

detrás á  pedirme unos dalos.Entonces yo fui á  saludar* 
le y él, que tenía en la  mano una botella de agna de 
Óarabaña, poique se purga todas las tardes á  e io  de las 
cinco, me la  dejó caer encima.

—Peto  til has debido coger inmediatamente un paño 
seco y frotar la  mancha, ó sinó decirle á  un  portero 
que te  la  lavase con agua y jabón,-como hacen todas 
las personas decentes.

E l  infeliz D . Aquilino es víclima de la  limpieza de 
su consorte, que no  le permite sentarse á  la  mesa sin 
que antes se lave las manos, ni le  deja meterse en  la 
cama sin que le  enseñe ia  camiseta y lós calzoncillos, 
para convencerse de su blancura.

D , Aquilino es sudoroso de suyo y esto trae grandes 
perturbaciones en el hoger, porque su seBora le  dice 
echando fuego por los ojos:

— Aquilino, ese sudor no es propio de las personas 
bien nacidas; tú sudas agua de brea.

— Mujer ¡qué culpa tengo?
— Si fueras hm pío, corlarías esas humedades de  la 

piel po r medio de baños y medicinas. Si continuos 
sudando así, no  cuentes conmigo.
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—Pero..;
— O dejas de sudar 6  me voy'á casa de mis padres.
Las criadas de doña Ram ona sufren lo indecible; así 

es que no hay niqguna que pase eo aquella casa más de 
o c to  días, En cuanto se enteran de la  limpieza de  la 
sesora, ya Je están dicientío:

— Vaya, yo me voy.

—Váyase V . al infierno, que yo no  puedo resistirá  
la  geote cochina.

— Si, señora, me iré, porgue e l mejor día va V. á 
querer echarme á  la  colada. ¡El demonio de la  brujal

— Salga V. de mi casa. ¡Puercal ¡Gorrinal
Y algunas veces, Dofia Ramona se Ifa á mojicones 

con la  domestica é  ínmedialamente, después coje el es­
tropajo y se lava las manos, diciendo con mal contení- 
do  enojo:

— ¡Jesús! ¡Qué cosas hace una  cuando se acalora! 
L a  he puesto la  m ano encima á  esa sücia, y ahora 
estoy llena de asco.

E l  otro día dofia Ramona tuvo una cuestión muy 
fuerte con la  criada, que es de Lugo y  no conoce más 
camisa que una que trajo de allá va á  hacer ahora 
tres aBos.

— |E sta  tinaja está  sn d a l— decía la  seüora.
— La he lavado el jueves—contestaba la doméstica.
— Mentira, mentira.

Y  dofia Ramona, fuera de st, cojió un  estropajo y  se 
jan ió  sobre la  tinaja, dispuesta á  hacer po r sí misma 
lo que no había hecho la  palurda.

D . Aquilino, entretanto, se lavaba los pies en  el ga­
binete, por orden de su señora, que le  había conminado 
con la  separación si no  se presentaba limpio en  ]a cá­
m ara nupcial.

Con una rodilla en una m ano y un cajón con arena 
en  la  o tra ;  Dofia Ram ona fregaba la  tinaja con un

celo digno de mejor suerte, mientras la  doméstica, de 
pié en ua  rincón,^ contemplaba sonriente aquella'es- 
cena.

D e pronto  D, Aquilino oyó gritos ahogados, que le 
pusieron en alarma y sacando los piés del barreSo, Se 
dirigió á  la  cocina precipitadamente. - '

L o  que allí vió, no  es para dicho. Dofia Ramona, en 
su áfan de dejar las cosas limpias como el oro, habla 
introducido la  cabeza dentro de la  tinaja para iimpíar 
el fondo, y  po r más esfuerzos que h a d a ,  no  lograba 
salir de aquella prisión de barro.

— ¡S o co rro !-g r itab a— iqae me ahogo!
D . Aquilino cojió á  su esposa po r la  cintura y la 

atrajo hácia sí con violencia; pero todo fue iniítil y  la 
infeliz señora seguía con la  cabeza dentro de ia  tinaja 
hasta que el esposo pudo romper aquella cárcel, sal- 
vaLdo á  Dofia Ramona de la  asfk ía  y el ridículo.

Entónees él, abrazando á ¡a dulce compafiera de toda 
su vida, le habló asf;

— Buena es la limpieza; Ram ona, pero no hasta el 
extremo de hacer de mí una victima, ni de  que perez­
cas tií en aras de la  exageración y el estropajo.

L u i s  T a b o a d a .

— ¡Traiciónl
— (¡Mi esposo! ¡yo muerol) 

— ¡Hiere, desdicha alevosa, 
hiere y  mátamel ¡Mi esposa 
en  b razos... de un  caballerol
— ¡Andrés!

T -jD eja el paso franco!,, 
Ojos qae  lograsteis ver 
ta l  infamia en  tal mujer,
¡cegad, cegad... ü os arranco!
— Pero, Andrés ¡estás en tf?
— L a  pregunta es excusada: 
a l ver su honra  así ultrajada, 
(quién no está fu e r a  de sU
—  ¡Ve que lamento mi error 
y  que enconas más mi herida!
■— ¡Ve que sólo con la vida 
se pagan deudas de honorl 
— Aunque tu pecho recela 
que fui á  tu fe t ra id o ra , '
¡no hubo lal!..

— Eso, seHora.., 
¡se lo cuenta uslé á  su abuela!
— E n  mí no h a  habido doblez..,
— ¡Mi honra  eslá de muerte heri-

[da!
— E s que h a  sido sorprendida

DRAM A

mi cándida sencillez.
Recuerda que en día aciago, 
tras de darme cruda guerra, 
partiste á  lejana tierra, 
no  bailando en mi amor halago. 
Acción fué más que villana; 
pero, á  pesar de olvidarme, 
jamás pude consolarme 
de tu  pa rtida .. ,  serrana.
P or fin, tras llanto copioso, 
hijo del dolor más fiero 
cayó aquí este caballero’ 
y me d i jo ;~ ¡S o y  tu  esposol
Y  yo, que no  soy ladina, 
si bien, me precio de honrada, 
pensé que eras tú, y . . .  '

— ¡Nada! 
me pusistes,,. ¡en berlina)
¡Mas, por Dios, que te equivocas, 
si abrigas el pensamiento 
de aplacar con ese cuento 
las iras que en mi provocas!
— Mi labio, Andrés, no  te enga

— ¡Si el galán que veo aquí 
se  parece tanto á mí 
como un  huevo á  una castafial

¡Dt que á  livianos antojos 
sacrificaste mi honor!..
¿ú acaso tiene el candor 
telaraSas en los ojos? 
— ¡Créeme!.,

— ¡Yo pierdo el seso! 
¡confundimos has podido, 
no  existiendo parecido?.,
— ¡Precisamente por eso!
— Pues no  alcanzo la razón 
de tu intame proceder.
— ¡No fuiste con tu mujer 
el más insigne bribón? 
¡Confiésalo!

— N o lo  niego: 
fui, es cierto, un  mal marido; 
mas volvía convertido 
en mansísimo borrego.,.
— Sabía que, enamorado, 
mi dulce perdón ansiabas 
y que á  mis brazos tornabas 
corregido... y aumentado.
— ¡Y poniéndome en  un potro 
con o tro  me confundías?
— ¡Si se dijo que volvías 
tan  cam biado... que eres otreH 

Ca s i m i r o  P r i e t o
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15 CENTIMOS
L A  s e m a n a B u i c a

15 CENTIMOS

L A  E S P A D A  D E  B E R N /ID O .  C u e n t o - v i v o , p o r  A p e l e s  M e s t r e s .

-  E l  Condestable B ernardo  poseía la  m ejor tlscna, cuya perfecta 
▼ irg in id a d  había dado  lu g a r  i  que el vulgo  d ije ra  d e  ella q ae ^ *  
t^ r t/tb a  n i^ in c J u iia . ^

;E sp ad a  d e  caballero?.. P u es  el crim inal no puede ser otro que 
el h ijo  d e  m í señor, p a ra  vengarse d e  la  pali?a que les arrim é á  él y 
i  Ku m ujer.

. T a n to  sitb U  d e  punto la  confianfa que llegó  á  ínsEárar, que el 
m ejo r d ía  unos pÜluelos le  robaron la  espada al miimlaimo Bex* 
nardo ....

f  Y  sin eDCOmsrdarsc i  D ios n i al diablo, se pon« en acecho jun to  
a l  cam ino po r donde suele pasar D o n  J u a n  todas las D!aii8mu.9,...

__l£ i to  n o  puede ser o t r a  m ás q u e  d e  D on Luis, q u e  h a b rá  q u e ­
rido  veoga ise  d e  las c a la b a ía s  que le  d i el o iro  d ia l . . .^ S u  misma 

e sp a d a  m e  v e n s a i t l

Y  viendo en u n  prado  a l  descuidado D on Luis, cogiendo u n  ram i­
lle te  de flores—iquisás p a ra  ella]—

con la  cual, em pezando á  to rea r en b rom a u n a  cab ra , a c a ta ro n  por 
f in c h a r ía '  d e  veras.

y  oprao el m a lhadado  D on J u a n  d esa csria ra  á  pasar, ala r e a  e 
el cabrero  la  espada y . . .  jzasl \o  f in c h a .

í e  le  acerca  m u y  ca u te lo  sa ín  en te, y  sín n i siquiera d a i le  los bueocs 
días, izasl lo p in c h a .

)F igúrense  ustedes l a  ca ra  que pcnd ría  el desventurado c.nbr«ro 
a l  ver á  la  la lerrectal Y  exam inando el cuerpo del delitoi dijo para  

sus adentres:

i ?

Qtúso la  m a la  suerte q u e  l a  p rim era  que se en te ra ra  d e  tam aña 
fccboría fuese la  novia d e  D o n ju á n ,  la  cua l exclamó sin vacilar:

iL fbrete Dios» querido  lector, d e  la  pa ta le ta  q u e  le  d i¿  a l  padre 
d e  D on L u is  al ver á su  b ijo  atravesado dep fir te  á p a r ie l  P e ro  una 
ve2 repuesto d e  la  su icd icha  p a ta le ta . ,.

{Se £ fitíftnuara .)
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¡Cásate con un rico, Magdalena^
Y yo también me casaté (ipues, claro!) 

si encuentro una mujer, un caso raro 
que sea lo siguiente; 
enam orada, noble, generosa, 
rica ([oaturalmente!) 
hermosa (¡muy hermosa!) 
dóc;l, humilde, tímida, virtuosa, 
dulce, formai, sencilla, franca, buena, 
reservada, hacendosa, 
ardiente como el sol, rubia (ó m orena)... 
Como un quita-pesares, 
que me ahuyente los mios poco i  poco... 
Eo fin, sin más lu n ar...  que los lunares 
que Dios le dé  para volverme loco,

R i c a r d o  J .  Ca t a r i n e u .

PO R  E L  TELEFONO

—  ¡Hola! — ¿Quién llama?— Soy yo. 
¿Con quién hab lo?  — Con María,
— Guárdele Dios, prenda mía.
— Más alto . —¿No entiendes? — No, 
— Anoche soñé contigo.
— Sig'-ie. — Y lü ¡pensaste en  mí?
— Un p o c o . '—¿Me quieres? — Sí... 
que oigo muy poco te digo.
— íEstás sola? — Como un hongo.
— (Y  tu madre? — Salió 4 misa.

,— M e a le g ro .- -M a s  date prisa, 
que set breve me propongo. 
— Háblam e de amor. — Hablemos. 
Mi papá me dijo ayec 
que «esto ya DO puede ser.>
(Nos casamos ó qué hacemo|?
'—N o te oigo. — Que mi papá 
dice que la  temporada 
Je parece muy pesada.
¡Lo vas entendiendo ya!
— Dos 6  tres frases, María, 
h e  c az ad o ...— Si tu  amor 
es tau poco cazador,
Tas á  errar la  puntería.
Contesta, pués. — Mi lucero, 
sólo puedo coqtestarCe 
que sin verte y sin hablarle 
yo no  vivo, desespero. 
jO yes?— Prosigue hasta ver.,.
— Si yo pudiera lograr 
q u e m e  llegases ¿  am ar...
— ¿Cómo?— Como una mujer... 
— Y a te entiendo, — Que serena 
y con mi cariño ufana, 
sin pensar en el mañana,..
— Lo que te  dije: no  suena.
— A  v e r ;  ¿m e a m a s í — E s l o s i .
•—¿Me olvidarás? — Esto no.
— Pues dame una prueba. — ¿Yo? 
¿Pero cómo! — Desde ahí.
Acércale a l  aparato
cuanto puedas. — Me acerqué.
— ¿Vas á  oirmeí — Probaré.
E s cosa de  poco rato.
Pon la boca, te  lo  pido,
cual si 'hablaras. — ¿Y á  qué es eso?
— ¿Gistes? — UD’e s ta l l id o .
•—¿Y á  qué te  ha  sonado? — A  beso.
— {¡Gracias á  Dios que has oidoü

M a n u e l  d e l P a l a c i o .

DIOS L E  DA PA Ñ U ELO S...

¡SI L A  JUVENTUD SUPIERAI,,.

Ayuntamiento de Madrid



LOS COMPANYS DEL HOME (1)

A llum 3 ‘ apaga. L a  veu supretoa 
fulmina irada son anatema; 
s ‘ obran, las portas del Paradís 
y  empeny al Home y  á  sa companya 

1‘ Angel fatldich que 'Is acompanya 
crídaotlos: «(¡Marxa, rassa infelisl

¡Marxa y no olvidis que la  tempesta 
bram a desd' ara sobre la  testa, 
per engolirte quan negui ‘Is camps.»

Y respón 1‘ A rbre  de la montanya:
«Feste aD mas brancas fetma cabanya 
y he  de guardarte de pluja y llamps.j)

«¡Suha!— diu 1‘ Angel— la tetra  mate 
fins avuy fértil, erraa desde ara, 
los fruyts qu‘ entranya t '  h a  de negar!»

Y ‘1 Bou murmnra: «Fesme una relia 
clávala en  ten a ,  y  ‘t  ttauré de  ella 
tant com en somnis pots desitjar.»

— «¡Velllal diu 1‘ Angel; si l ‘ adormías 
los fruyts ho n t coban tas alegrías 
1‘ aucell que vola t ‘ hau tá  cullit,

y  el Gall contesta: «Tenm e á  la  vora.

y  de la  lasca jo  ‘t  diré 1'  hora , 
que '1 sol se llevi, que ‘a fassi nít.»

■— «Pensa, diu 1‘ Angel, que de las sertas 
bestia indómit vindrá á tas ierras, 
á despullarte de tosafanys.i

Y ‘1 Gos diu; «Guárdam per oonduhirte 
dret á tas térras y  descubrirte 
la  esquecpa fera que ‘t  causi danys. >

y  ‘s volta 1' Hom e de sos companys.

IL
L ‘ Angel se ‘n torna al cel; a lp eu  dé la  montaDya 

1' Hom e repréa halé y aixeca sa cabanya 
y reposa y s ' adorm.

Apenas canta '1 Gall 
posa la relia al Bou y comensa ‘1 treball, 
y la  térra, cediat a l bcas que la  capola, 
se cubreix de lievory  la  llevorgrifola.

Vé la d a y E a ,  1‘ isart, y  ‘1 coniil y  ‘1 singlá, 
y  devastan los camps y  ‘Is arrencan lo gra; 
llavors lo Gos, clapiat, serras y  valls traspassa 
y  ‘1 Home, mal armat per la  primera cassa, 
parteix derrera ‘1 Gos y  aconsiga l 'isatt 
y  revolca ‘I singlá y  enfonza ‘1 primer dart!

E n  fi, quan vé la nit, quao torna á  3a cabanya 
y ofereix orguUós á  sa fidel companya 
la bestia sanguejant que sa  má ha derribat 
y  ‘1 rich  m anat de fruit ab són suhor regat; 
quan ven lo Gos triomfant, joyosa la  mirada, 
extendres á  sos peus llepan tsa  m á cansada, 
y el Bou ea  un  rec6  remugant mitx dormit 
y el Gall, sota ‘1 teulat, vetllant tota la  nit; 
quan aixó ven, en  tant que á io ta  plóu y  trona 
y sent sobre són front p o san e  un bés de  dona... 
en  un  transpon  d ‘ amor, se reconeix felís, 
beneheix son pecat y olvida ‘1 Paradís.

A p e l e s  M e s t r e s .

(i) Esta poesía y el dibujo que la acompaía pertenecen al bellisimo libro de Apeles Mestres La Garba, de cuya apaiici¿n dimes 
C u en ta  cci el n ú m ero  p e s a d o .  ________________________ ____________

. .. .A L  QUE NO T IE N E  NARICES.

jSI LA VEJEZ PU DIERA!...
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L A  SEMANA COMICA

A PE L E S MESTRES

Con ser un artista  pbpularfsimo y un notable poeta 
en servicio activo, son muy contadas las personas que 
pueden envanecerse de cultivar su trato con alguna asi­
duidad. Apeles Mestres no  pertenece á  ningún circulo, 
ni suele frecuentar tertulia alguna: detesta la  atmósfera 
viciada del café; el teatro, gustándole mucho, le dá es­
calofríos sólo a l pensar que puede incendiarse, y hasta 
la  animación que bulle en  nuestras calles más concurri­
das Je produce malestar, mareo y vértigo.

E n  cambio su hogar, su familia, sus íntimos amigos, 
que son mi'y escasos en número, su estudio, sus libros, 
sus colecciones, los mil objetos animados é inertes que 
pueblan su pequeflo paraíso, forman juntos y á  solas el 
grato  entretenimiento de su fructuosa existencia.

Preguntadle si alguna vez h a  sentido el tedio, el sp lu n  
que de todos nosotros |infelices mortalesi aun. sin ser 
ingleses un día lí o tro  se apodera, y  os mirará con 
asombro. Y es que el solitario artista nunca se siente 

'Solo. Cuando no intima con las flores de su jardín ó con 
los pájaros que gorjean en 
su ventana, se deleita acari­
ciando las ideas que brotan 
sin cesar de su fecunda ima­
ginación, ansiosas de tomar 
forma sobre e l papel.

L a  salud de Apeles, apo­
yada en  un sistemanervioso 
muy vibrante, es algo quebra­
diza. Pues bien: ádespecho 
de sus achaques, cuantos le 
conocemos bien, solemos 
augurarle que le cabrá la di­
cha  de envejecer. Y la  razón 
es óbvia.

Así Como existen artistas 
y  escritores que produciendo 
se agolan, para ApelesMcs- 
tres el trabajo es un  poderoso 
reconstituyente. N unca se le 
vé más alegre y animado 
que cuando logra venceruna 
dificultad artisticaó literaria.
Aflos atrás, sintiéndose muy 
enfermo, los médicos le con- 
denarou á  rigurosa d ieta  in ­
telectual. Si Apeles llega á 
obedecerles, se muere de 
plétora de  substancia giis.
P o r  fortuna suya, púsose á 
escribir y á  dibujar po r dis­
tracción. y  echó de ver enseguida que le  sentaba m ejor 
que las pócimas de la  farmacia, el desapoderado afán 
con que iba llenándolas regocijadas páginas de su i / / - '  
br< veri, un álbum íntim o, cuajado de caprichos y rebo­
san te  de buen humor, en el cual su pluma y  su lápiz 
derramaron frescos raudales de  ingenio y  travesura, A 
estos risueüos desahogos debió la  vida.

Recientemente aprovecho su estancia en París para 
i r  á  consuhar á  un eminente especialista. Apenas éste le 
hubo prescrito un  régimen terapéutico y diurético espe­
cial, que, dichq sea entre paréntesis le  vá probando 
muy bien , Apeles, no  sin cierta zozobra, le preguntó:

— ¿Y respecto á escribir y  á  dibujar, qué opina usted! 
— D ibujé y  escriba Vd. cuanto guste—]e contestó el 

doctor, quien, por e%e solo hecho, granjeóse en un mo­
m ento la  conñanza del enfermo.

la  pluma ó el lápiz de las 
valdría, tanto como arran--

Y en realidad, arrancar 
manos del escritor artista, 
carie la  vida.

En otra  ocasión he dicho, y ello es tan cierto como 
el Evangelio, que Apeles Mesires descansa de escribir 
dibujando y  descansa de  dibujar escribiendo. Tanto 
como sus dos alas a l ave, le  son necesarios á  Apeles 
ambos ejercicios intelectuales, bien que él conceda á  las 
letras una  importancia muy superior que al une, cre­
yéndose dibujante de oficio y escritor de vocación.

Jam ás en nuestros coloquios íntimos le veo tan enca­
riñado con la  conversación como' cuando departimos 
sobre literatura. Sus primores artísticos, con ser tan no ­
tables, los muestra coa cierta indiferencia rayana en el 
despego.... Sus versos jamás. Aspira sinceramente á 
conocer vuestra opinión leal y franca, se preocupa da 
las menores observaciones que se ledirigen y se muestra 
siempre más dispuesto á  atenderlas que á escuchar los 
consejos del amor propio. D e fijo que si alguna vez ha 

pensado en la  posteridad, 
m ejor querráquelos venide­
ros le admiren como escritor 
que como artista.

H abrá  en  todo ello, se- 
giín creo, un gran  fondo de 
desinterés. Sus dibujos se 
ven muy solicitados po r los 
editores, que le asedian sin 
cesar y se los pagan á  peso 
de oro. Pues bien; el artista, 
despues de  cobrar el precio 
de su trabajo,hechosiem pre 
á conciercia, se dará  por 
saldado enteram ente... E n 
cambio, tratándose de libros 
ya es distinto. Considerando 
que en esta infeliz España 
M  existe un solo escritor 
que pueda envanecerse de 
vivir del producto de sus 
obras, se resignará gustoso 
á dejar el débito de sus con­
temporáneos á  guisa de ca­
p ital acumulado, cuyos inte­
reses perciben a l cabo, los 
escritores que valen, en re­
nombre y  fama. Y  cuenta 
que Apeles Mestres es quizás 
el tínico poeta ca ta lin  que 
logra agotar sus ediciones, 

pero estas son siempre tan lujosas, que no hay medio 
de aspirar á  ana compensación remuneradora.á la cual, 
p o r o tra  parte, renuncia el poeta de buen grado parano 
mancillar el fruto de sus más caras efusiones.

Piense él lo que quiera, en  mi concepto su doble na ­
turaleza de escritor y  de artista brilla po r un igual en 
todas sus producciones. A l dibujar, pone de relieve la 
ínteLción y el buen gusto dpi literato, los grandes co­
nocimientos del ertldilo, el sentimiento exquisito del 
poeta. Del propio modo, al escribir, su pluma'dibuja y 
pinta. Difícilmente se hallará nada más contorneado, 
más plástico y  más luminoso que sus admirables versos 
catalanes. E n la  luda lengua de los nietos de los almo­
gávares, extraída dilectamente de las capas deJ pueblo 
donde va á  buscarla siempreel poeta, acérrimo enemigó 
ccmo es de las hertum bres del arcaísmo traduce sus
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gallardas inspiraciones ea  uaa  forma que po i !o primo­
rosa pasma, Uaa lengua de hierro virgen es la  que él 
emplea; pero, emulando í  los artífices de  la  E dad Me­
dia, bástale aquel hierro recién extraído de ¡a n in a  
para labrar aéieas Btígranas, por su primor y  por su 
mérito, por^su elegancia y  por su finura, solo compara­
bles á  las maraTÍllosas rejas que consiituyea el mejor 
adorno de nuestras antiguas catedrales.

Su brillante carrera literaria y artística es hijaHegíli- 
ma y  exclusiva de una gran  vocación, que, hai>i¿Ddose 
revelado e a  él desde su edad más temprana, no se ha 
extinguido jamás. N i él mismo recuerda á  punto fijo 
cuando empezó á  dibujar n i cuando principió í. escribir.

Frecuentó de jóven nuestra Escuela de  Bellas Artes: 
sus profesores pretendían sujetarle al régimen frío de la 
educación académica, y é lse  rebelaba sin cesar, trazando 
en cuanto no le  observaban apuntes del natural y gra­
ciosas caricaturas.

E n  sus infantiles años, componía dramas románticos: 
de uno de ellos recuerda que e l gaUn llamábase 
J u a n , como el héroe de Zorrilla, y  la dama D .^ Leonor^ 
cual la  heroina de García Gutierrez.. L a  aparición de las 
famosas gatadas de  S sra fi P itarra  vino á sacarle de 
sus éxtasis románticos, moviéndole á escribir la parodia 
de  cuantos dramas y óperas conocía en  aqnel entónces, 
Después abordó la  comedía más ó menos inspirada en 
la  vida real, escarabajeándole ya por aquellos dias la 
singular idea de  escribir Una, cuyos personajes fuesen 
exclusivamente animales y  plantas. P o r &d ,  en 1S7 4 , 
una empresa teatral le aceptó una obra; los papeles es­

taban ya repartidos, el autor esperaba sólo que le  pa­
saran aviso para el prim er ensajo , cuando de repente 
sintióse Can horrorizado ante el precipicio que creia ver 
abierto á  sus piés, que, pretextaodo querer da r la última 
mano á  su trabajo, se lo llevó á su casa, renunciando an~ 
ticipadamente y para  siempre á la peligrosa gloria del 
autor dramático.

E n  cambio los coros de Clavé y las hermosas compo­
siciones de Goethe y Heine reveláronle la  existencia de 
un  nuevo mundo para él ignoto, el mundo de la  poesia 
lírica, en el cual encontró y  sigue encontrando todavía 
sus mayores goces.

Conocido su temperamento, compréndese muy bien 
su horror po r los azares de un  estreno. Los choques 
del movimiento, de la lucha, de  la agitación febril, se­
rán estímulos que necesitarán indispensablemente otros 
escritores y otros artistas para producir; Apeles no. La 
apacible soledad de su casa, la  grata compaDla de su 
familia y  el trato cariQaso de sus pocos pero buenos 
amigos; la  sincera admiración que en su espíritu des­
pierta cualquiera de los muchísimos objetos artísticos 
que llenan su morada y su taller, convertidos en curio­
sos museos, y, po r líltimo, la  adoración ferviente que 
rinde á  la  naturaleza en Coda su inñnitaextensión, desde- 
sus grandezas más asombrosas hasta sus más recóndi­
tas nimiedades para  todos los ojos inadvertidas escepio 
para los suyos, constituyen los elementos vitales y los 
miímenes inspiradores del admirable poéta y no menos 
admirable artista.

J .  R o ca  y  R o c a ,

LAS V ISITA S

Me fastidia, y me marea, 
y me encocora y me irrita 
recibir una visita, 
á cualquier hora  que sea.

Evitar no  puedo con 
mis argucias y mi mafla 
que entre en  mi hogar gente ex- 
á la buena educación. [trafla...

Cargante é inoportuno 
no puede menos de ser 
que le vengan á uno á ver, 
siendo feo como es uno.

Eso áe  que un majadero 
el tiempo en  mi casa pasa, 
para  convertir mi casa 
en  un despellejadero. 
de donde,— cosa que yo 
nunca impedir h e  logrado ,— 
suele salir desollado 
quién jamás en él entró, 
una broma es, en verdad, 
que en hosco trueca y en rudo, 
al hombre más pacienzudo 
de toda la  cristiandad.

N o deja, lector, de haber 
visita ates que hacer suelen 
las visitas cuando huelen 
que es la  hora  de comer.

— Continúen, po r favor,— 
dicen á lo s  viMtados,— 
comiendo;—y los muy osados 
entran  en  el comedor.

No aceptan nada primero, 
mas porque no les abrumen, 
del visitado consumen 
la  paciencia y  el puchero,..

Las mujeres, sobre todo, 
aunque les gusta agradar, 
no  se hartan  de visitar; 
de tan extremado modo 
como á  hacerlas se aficionen, 
las Visitas les complacen, 
que algunas, no ya las hacen, 
sino que hasta  se las ponen. 

L o  único que á  las señoras 
mujeres no les irrita 
pagar, es una visita,.. 

¿Verdad, queridas Inctoras?

Las pagan sin vacilar; 
es decir, s i es que no ven < 
que es á una modista á  quien 
se las tienen que pagar,.,

Visitas breves, hoy raras, 
se sufren sin desazón: 
las de médico lo son 
¡pero esas salen muy caras!

Yo hace tiempo estoy sufriendo 
las visitas y cumplidos 
de todos mis conocidos.,, 
á  quienes voy conociendo.

P or eso me sientan mal 
esas visitas que á  mi 
me hacen los amigos, y 
las tengo un odio mottal.

Que contra ellas tuja y  grite 
permite, lector amigo; 
pues voy á ver si consigo 
que así nadie me visite.

¡Las visitasi,. ¡Maldición!.. 
Sólo hay una que no excita 
mi cólera: una visita: 
una tal Visitación.,.

F e r n a n d o  S e g u r a ,.
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P r e d i c c i o m e s  p a s a  b l  a ñ o  9 1 ,  POR M e l i t ó n  G-o k z a l b z .

L a  hum anidad seguirá corriendo tras los mismos ideales.

Se descubrirá el modo de quilarle las m an ­
chas al sol.

Continuarán los políticos arreglando] á ’su modo la 
salada nacional,

Las señoras, pa ta  no  perder la  costumbre, 
seguirán inventando modas estrambólicas,

y  en cuanto al pan, seguirá como 
siempre; po r las nubes.

A 
mos I 
publi 

La
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Un accidente, itremediable de  mo 
mentó, qué ocurrió el jueves 4 última 
bota, DOS puso en la  imprescindible 
necesidad de suspender la  publica­
ción del ntímeto de  L a  Semana  C á-
M I C A .

Y a la prensa lia dado cuen ladel 
hecho. Remediado este, sólo nos resta suplicar á  uste­
des nos dispensen una  lalta, que á  nosotros más que á 
nadie perjudica.

E n  cuanto á. los suscritores, «n Febrero próximo que 
darán indemnizados de la  falta del ntímero.

Y  nada más.

E l  lunes un  chiquillo 
de catorce años, 

á  otro que aún no los tiene 
le  dió un  pinchazo 
con (al coraje, 

que el herido se encuentra 
bastante grave.

Estas rifias de niños 
ya  no  me chocan, 

porque 7 0  he  visto á muchos 
armando bronca 
por esas calles,

\y  hasta  sacar navajas 
descomunales!

Viendo en la  p iara  e l jueves 
á un rapazuelo 

una navaja enorme,
que daba miedo, 
un señor dijo:

— ¿Donde i tá  esa navaja 
con ese niño?

A la galantería  de nuestro colega L ‘ A vens, debe­
mos el cliché del retrato de Apeles Mestres que ]ioy 
publicamos.

L as gracias más sinoeras al apreciable colega.

E n  los Estados Unidos, 
dando muestras de progreso, 
se h a  celebrado un Congreso 
de ladrones conocidos.

Y  aunque de distintos modos 
chiUaban y  discutían, 
la  palabra no pedían 
¡pues se la  quitaban todos!

Unos y otros asociados, 
robaron cuanto pudieron,.,
¡así es que todos salieron 
con los relojes cambiados!

A l disolverse la  gente 
notó uno de U cuadrilla,

que no había campanilla...
¡la tenia el presidente!

Como aquí en esta nación 
esa clase se reuniera,,.
¡cuantos con frac y  chistera 
habría en la  reunión!

Como ven Vdes., esta semana hemos cambiado el 
procedimiento que empleábamos antes para los graba­
dos.

N o sé sí el método que hoy inauguramos (y  que m e­
joraremos en lo  sucesivo) será del agrado de Vdes; lo 
que si puedo asegurar es que á  nosotros nos sale bas­
tante más Carito que el antiguo.

C on eso y  con que á  Vdes. no  les guste, habremos 
hecho un pan como unas tortas.

Bien que yo opino (y creo que en  esto estaráii Vdes. 
conformes conmigo) qua para volver á  lo  antiguo siem­
pre estamos á  tiempo, si lo  nuevo no  les gusta.

Q uesi les gustará, Dios y  el impresor mediantes,

L e  preguntaron de dogma 
al estudiante Ventura:
¿Quien nos confiere la  gracia? 
y respondió; «la postura.»

V. M, M,

Titulo de la  sección lelegráfica de E l  N oticiiro  del 
lunes;

« P a o l e w s k i  e n  Ol o t .»
Y  acaba diciendo;
«Muchos opinan que la  persona aquí detenida no es 

la del verdadero asesino de Selivecstoff.Yo soy uno de 
estos,—

Bueno,
Pero entonces ¿para qué empieza Vd. diciendo; 

«Padlewski en  Olot?»
A no ser que V d. lo  crea,,, y no lo c rea ,..
O  que el detenido sea y  no sea el asesino.
L o  cual me parece imposible.
¡Digo yo!

Por cierto
que tras tanta algarabía 

resulta que el detenido 
no  es e l P etras consabido.
¡Se lució la policía!

Con qué ... á  tomar la revancha, 
que á  un  traspiés de este tenor 
llaman muchos u n  error 
¡pero se  Waxaí una plancha'.

Reciente todavía la pérdida de Fontova, que tan  
irreparable vacío dejó en Ja escena calalana, los aman­
tes del T ea tro  Espatiol acaban de sufrir un nuevo y 
rudo golpe.

D , José  Valero h a  muerto.
L a  S e m a n a  C ó m ic a  se asocia con lo d a e l  alma al 

sentimiento que la  muerte del viejo actor ha  producido. 
¡Descanse en paz el veterano artista!
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T I S I C A  E E C R E A T I T A ,  p o r  L a g o .

Se coje UQ oaipe; supongamos y  h iego, u n as  tijeras, 
q u e  es  el rey  d e  copas

Se rec o rta  e l  na ipe  en  esia 
forma.

P o r  ci lado  írquierdo se le 
adh ie re  uaa  cerilla

y  o tra  p o r el lado derecho. Se h ace  ca b a lg ar  la  figura re ­
su ltan te , sobre el fílo d e  uo cu* 
chillo, puesto en p o ^ c ió a ^ o r j*  
zootal

y  verán  Vdes co m o , sin raiü  que tooarlp u n a  vez lígeram eoto el 
muA«CQj b1 096ÍI», v& recorriendo solo iodo e l ñlo del cuchilloi

T res chicas ea  Bstyona se han escapado, 
l leváD dose  sus n o r i o s  c o r re s p o a d ie D ie s ,  
como hace mucho tiempo hemos notado 
q u e  esta d ase  de  fugas son muy frecueotes, 

siempre al ver que dos Qovios de amor se abrasan, 
y  que e l cariSo intenso ya les subyuga, 
ea  vez úe preguntarles:—^Cuando se casan? 
t e n d r e m o s  q u e  d e c i r le s ;  —^Cuando es la  fuga?

J .  R o d a o .

G ír/$ tíie .— ]Ax>zA] D Iczy  ocho cuarcUlas p a ­
ra  u n  articulo-. ?No le  pa rece  á  V d . que fson 
dem asiadas cu»rdllas?

B  H . B .-  -Barcelona.—L legó  carde p a ra  el 
A lm anaque. Y  como es  serio y  p a ra  el periódico 
no aprovecha...

A. A  y  P . —R eíüoaa,—P ero  sí no es  eso.
E s  que v e rsa , escrita con zfi no es pa lab ra  caste llana . D e  nio* 
do q u e  no rae refería yo al significado, sioo á  la  orCograíía de l vo* 
cabio.

V* D ibujos? P o r  Belcebú ^
que el que no es m alo es peor, 
p o r  algo  dijo u n  autor: %
«iVí> ie  M etas eu  dtóu-'

J .  P .““ L é rida .—iSocorro! iGuardíasI Q ue  aqu í h ay  uno q u e  m e 
m a n d a  acrósticos. Y  que ac rósticos. VeaQVdea,

• í  qui d ibujan , los buenos escritores
U  olaboran, los m ejores dibujantes
“ pues po r eso la  esperan anhe lan tes
S  uchos d e  nuestros apreciables lectores
O ofreciondo las condiciones m ejores
Oab<e y a  algo? favorecedores constan tes
A visad , q u e  obedecerem os cuajuo an te s
^  o reparando  n i los gastos m ayores
^ q u e l  q u e  no la com pra con cauto d a to  .«
2  c  parece, que p a ra  mi no se rá  h o m b ie  

s  decir; p o r lo m enos no será  torm al 
V)leudo d e  lo  bueno , bonito  y  b a ra to  
^ y i s a n d o tc  que encontrarás su  n o m bre ,
•Jeyendo  á l a  izquierda, en  Hnea v e r t ic a l .

J.f>. ^
D , P  —M j d r id ,—N o, no se moleste V, en  fijar precio. N o  pag a , 

mos m ás que las composiciones que pedimos y  aun , d e  esas, las que 
nos gustan.
, M . P .—S evilla .—L e a  V d . u n  tra tado  d e  P oética  cualquiera* 

consulto V d. lueco  su  corazón... y  ve rá  V d  como le  contesta que 
a M o r  y  p a sió n  no son consonantes.

Uno que se  duele  —N o h a y  ta l anim osidad ni cal prurito . A p arte  
de  que yo agradezco s iem p re  la  ho n ra  q u e  m e d ispensa el q u e  m e 
m a n d a  una composión <que más q u erría  y o  q u e  llenar e l  periódico 
con orig ioal bu en o .,,  y  gratis?  P ero  el original g ra t is  genera lm en te  
no es bueno, y  el bueno generalm en te iay l no es gratis.

J .  C .—V allad o lid --N o , no la  m ande V d. <Para q u é ^ .
D . B . d e  M .—Jerez . Cineo pése las  semestre.
P á ja ro  P recisam ente en este  numero ensayam os el s is te ­

m a , que mejorarem os y  com pletarem os en  los números sucesivos.. 
D o  codos modos, g r a d a s  po r sus íudicaciooes.

S. D . H .—M a d r id - 'A s i  y  todo es la rgo . F íjese V d , 
y'e 'd róq u e 'se 'C re 'ia 'p O 'e 'ta

A u n  con sinalefa y  Codo, re sa l tan  nueve sílabas, no ocho como 
V d. supone.

N o  son publícables -  y  la  fa lta  d e  espacio y  d e  h um or y  de tiem ­
po m e im pide decir p o r q u é —la*; com posíciooes 6 dibujos con cuya 
rem isión nos h an  honrado los señores F lo rim a n , D . P . ,  P snegue, 
A . C . H . ,  D o n  P ir lip i, C . B, y  D o stra n g u iU  (Barcelona)—C . H . , 
V a ra  y  ined ia  d e  p e rca l, G. C  , U n a fic io n a d o , y  P . D , M . (Ma* 
IdridJ - A .  H . íSevilla). —R .  S. D . (R eioesa)—J .  B . y  L* (Guada* 
(ajara).—P .  H . G* (Li naj es. )— (Val l adol id)  y  D .  G . d e  V. 
C h íc lana  d e  la  F ron tera ).

^Ustedes creerán  q u e c o  quedan  ca rias  por contestará  P u e s  si se* 
ñor: quedan*

Im p . de  <3lilzada é  HijOj A rco del T e a tro  9, (pasaje)—B a k c s lo n A '
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